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			Dedicado a mi compañero de vida, desde mi juventud hasta el infinito estará en mi corazón. ¡Gracias amor! Por ser mi amigo, compañero, amante, por toda una vida juntos como almas gemelas. GRACIAS..

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			DELEITES

			Se dice que la felicidad en sí misma no existe; muy probablemente aseguran los entendidos en la materia que tal FELICIDAD se compone de pedacitos pequeños, fragmentos de nuestra existencia en la cual experimentamos un especial placer, una gran satisfacción, un cosquilleo en el estómago, un deleite.

			A veces, hay momentos en los que nos sentimos abrumados por la calidad de vida, por el bienestar, el placer que nos aporta una valiosa carga de energía muy positiva, y que constará en el recuerdo como un momento glorioso. Formará parte de nuestra historia personal, que se define como un estado de plenitud que nos hace sentir vivos, que dará sentido a lo vivido y quedará archivado como un momento feliz.

			Seguro, estimado lector/a, ahora está recordando algunos de esos felices acontecimientos que llenaron su vida de total felicidad.

			Desglosando las vivencias agradables en que sentimos mucho bienestar, podemos ahondar en micromomentos que retiene nuestra memoria.

			Aquellos, como un atardecer cuando esa enorme luz naranja, el sol, cae redondo y se esconde bajo el mar, un paseo cercano al río con la mejor de las compañías, coger de la mano a un ser querido y sentir su calidez, su amor a través de ella.

			Un bienestar que hay veces que puede estar muy dentro de nuestro corazón, no sabemos dónde, quizás en nuestro espíritu, aquella persona que nos visita en la memoria y pareciera viva allí frente a nosotros y que apreciaremos hasta el fin de nuestra existencia, formando parte de la historia.

			Aquellos momentos que nos llenaron de placer, alegrando nuestras vidas:

			Aquel recuerdo del rico café a orillas de la playa, un rayo de sol iluminando dos caras cuando se dan un beso los novios, una ducha caliente después de un día duro, nos relaja y nos invita a ver las cosas de otro modo, una buena conversación con amigos, con seres queridos, pequeños y grandes sucesos que rellenan nuestras vidas y nos hacen sentir muy bien, vivos y alegres.

			Viendo las fotografías de aquel viaje tan especial al otro lado del mundo juntos en el sofá.

			Recuerdos de una comida familiar donde todos están muy elegantes, recordando anécdotas memorables, muchas risas y sonrisas, abrazos con personas que apreciamos y amamos.

			Tantos ejemplos: recuerdos cantando karaoke en aquella fiesta, el primer beso de un enamorado, la primera vez haciendo el amor.

			Abrazar, amar, besar a los seres queridos.

			Bailar y reír hasta caer rendidos y ya era otro día, era el día siguiente.

			El tiempo pasa sin darnos cuenta, muy deprisa cuando nos inunda la satisfacción.

			El tiempo es como el agua entre las manos, está y a la vez se va.

			¡Qué rico todo! ¡Qué vida tan estupenda! Saborear la comida, ese vino está espectacular, hoy estás guapísima, qué bonitas flores de vivos colores, qué bien hueles, ¡me hace muy feliz!

			Esta música me pone los pelos de punta,

			¡me chifla! Parece o es divino.

			Te amo, te amo. Los días son breves cuando son gozosos y gloriosos.

			Escribir es para mí un DELEITE.

		

	
		
			TALISMÁN

			María tiene pocos años, apenas pasa de una década, nunca había pensado en la sexualidad, los niños son ingenuos, desconocen lo que es, su significado. Todavía una niña, ella es muy joven y ciertamente eso es una cosa de adultos, tan solo una vez siendo muy pequeña había visto algo que le pareció extraño, que no llegaba a comprender lo ocurrido, aquello que vio solo por un instante, era cosa de mayores, porque el sexo es cosa de adultos.

			Ella pasaba el verano de vacaciones en una casita situada en un pueblo pequeño donde su madre conservó la casa familiar, era de su abuelo. A pesar de que María tenía muchas hermanas, ella estaba sola con sus padres allí, ocupaba y dormía en la habitación de enfrente de sus papás. Esa noche tenía dolor de tripa, se despertó, quizás la cena no le sentó bien y en mitad de la noche se sintió indispuesta. Fue entonces cuando se levantó y fue en busca de sus padres para poner remedio a su dolor que no le permitía descansar. Ella solo tenía que cruzar el pasillo, enfrente estaba la otra puerta, cruzó descalza y soñolienta, empujó y abrió la puerta. De manera sorpresiva irrumpió en algo que estaban haciendo, su papá estaba sobre su mamá, dio un salto repentino, sorprendido, y se apartó. Entonces pararon de hacer lo que parecía un acto muy íntimo entre ellos. María no comprendió nada de aquello que sucedía a oscuras, sobre el lecho del cuarto de sus progenitores, solo que había interrumpido aquel momento.

			Al día siguiente durante el almuerzo con sus tíos, se comentó probablemente la escena nocturna, pues su tío hacía comentarios en broma sobre ello, todos reían, eran adultos. María estaba pensativa, sonrojada, ¿qué había pasado? Quizá algún día lo entendería, seguro cuando sea mayor, ella comprendería, era la única menor allí.

			Pasaron los veranos y María, ya algo más crecida, hablaba con sus amigos y amigas, comentaban con curiosidad todas esas cosas sobre el cuerpo, un enigma para todos ellos, que nadie le contaba, que era un tema tabú. Lo descubrieron primero, los chicos se desarrollaban diferentemente, tenían muchas ganas de saber, sin morbo, solo descubrir sus cuerpos, conocerlo. Ellos juntos se reían, se contaban que se «empalmaban», se decían entre ellos, sus penes se ponían tiesos, entender todo aquello que nadie les explicaba con sinceridad. «Son cosas de mayores», les decían, siempre reían con esta frase, mientras intentaban comprender, siendo conscientes de sus diferencias físicas entre ellos y ellas. «Yo tengo una rajita», pensaba María. «Yo tengo pene», decían los chicos, formas distintas de hacer pis, con la inocencia de la infancia, reían y jugaban cada verano, mientras sus cuerpos cambiaban, ellas con sus senos que se hinchaban y sus faldas se acortaban por momentos, que les daba vergüenza mostrarse frente a los demás, ellos con sus cambios de voz, «vaya bozarrón, macho», se decían riendo. En la adolescencia se sufrían todos esos cambios en ellos a la vez.

			Otro verano, más tarde, María ya era más consciente de su cuerpo. Un día durante una siesta, «hacía mucho calor», ella estaba desnuda sobre la cama. Después de la ducha, se abrazó a la almohada entre sus piernas. El roce le provocó un gusto desconocido, sintió una agradable caricia, se movió y siguió con este gesto, pues le agradaba. Moviéndose y rozando la almohada, le llegó como una corriente eléctrica que recorrió todo su cuerpo, desde la cabeza a los pies. «¿Qué fue? ¿Cómo pasó? ¡Qué sorpresa!» Fue su primer orgasmo, la primera experiencia con el cuerpo sexual. Sin saber cómo, encontró su clítoris, ella lo descubrió sin que nadie le hubiera contado jamás este hecho tan esplendoroso. Gozó ese momento profundamente, luego se relajó, se durmió con una sensación plena y feliz. Aprendió que su cuerpo le daba placer, le gustó, pensó que ella solita había llegado a una experiencia nunca vivida.

			Eureka, lo encontré.

		

	
		
			7 PUNTO 5

			Margarita, una mujer de mediana edad, está sentada en un banco dentro del bullicio de la ciudad. Los rayos le dan calor, pues hoy hace un bonito día de sol. Se escucha el tráfico, coches arriba y abajo, gritan las ambulancias, se oye el sonido de los pájaros posados en los árboles. Entre sus manos ella sostiene un libro que es su hobby preferido, leer. Absorta en la lectura, tiene algunos recuerdos. Con su cabello moreno y liso suele hacerse cola alta o llevar un recogido, menos cuando visita la peluquería, que bien peinado y brillante lo deja suelto, sedoso. Tiene carita de niña, aún mantiene rasgos de su juventud. Ella fue una belleza de cuerpo con líneas acompasadas, piel suave y brillante, ojos color caramelo. Usa gafas de leer, también de sol. Es delgada, sus pechos son más bien pequeños, la estatura normal. Pinta ella misma sus uñas, no se maquilla apenas, solo un poco de rímel y raya de ojos, algo de brillo en sus labios. Solo los días que sale se maquilla más, suele llevar ropa cómoda, pero si va a algún sitio especial ella se esmera más y se pone elegante, vestidos o traje chaqueta, algún collar o pulseras, a veces de plata o oro. Está siempre guapa. José M. siempre piensa que no aparenta la edad que tiene, pues pasa de los sesenta años. La primera vez que la vio, pensó: «Esa chica tiene algo», le gustó. ¡Ojalá yo conociera a esa mujer! Cree que podría invitarla, conocerla. La ve a la salida del colegio, le parece simpática, buena gente, muy normal pero con un aura o algo especial. Le encanta verla con su nieto, abrazados, y cómo el niño la besa y la admira. ¡Cree que su abuela lo sabe todo! ¿No es encantador?

			Marga es una mujer divorciada que se mudó a este barrio hace algo más de dos años. Ella cambió toda su vida, se jubiló y se vino a vivir cerca de su familia cuando se enteró de que su marido tenía una relación con otra mujer. ¡No hizo ningún drama! Solo le pidió el divorcio y, rota por los hechos, comenzó una nueva vida, empezó desde cero.

			Todas las tardes en curso escolar, los niños del colegio salen en manadas, como los toros en San Fermín. Los padres, cuidadores y también los abuelos miran cuál es su pequeño amado, y del que tienen mucha responsabilidad al ir a recogerlo del cole, cuidarlo con todo el amor y esmero del mundo.

			Margarita espera a su nieto de siete años siempre en el mismo lugar, Abel, que así se llama, un chiquito enérgico de pelo castaño y ojos claros con chándal azul marino y zapatillas blancas. Corre hacia ella, le da un gran abrazo y un beso sobre su mejilla. Ella sonríe y lo abraza fuerte, pues es feliz por tenerlo frente a ella. Después se dirigen al parque que está allí mismo, enfrente, cruzando la calle. Ella se sienta en el banco, saca de una mochila la merienda del chico. Lleva una botellita con agua, un brioche con york y un plátano. 

			—Ven, cariño, toma tu merienda. 

			—¡Voy, abu! —le dice mientras corre jugando con sus amiguitos—. ¿Qué hay de merienda? 

			—Bocata de york con tomate, ¿quieres?

			—Vale. 

			—Toma agua —le ofrece. 

			El chico bebe un trago, coge el bocadillo y sale corriendo a jugar. Abu, como le llama el chaval, procura vigilarlo bien mientras se divierte, no le pierde de vista ni un segundo. De pronto llega José María, su estimado amigo, con su nieto, que va a la misma clase que Abel. También los chicos son inseparables, parece que se han entretenido hablando con el profesor de deportes sobre un partido de fútbol que se celebrará en el polideportivo contra otro equipo, pues el fútbol les da mucha vidilla, hacen deporte, corren sin parar, hacen equipo, amigos, en fin, ¡que lo pasan bomba!

			—Buenas tardes, damisela —bromea Joséma sonriendo y mirándola con los ojos de admiración que suele verla. Se sienta junto a ella, él lleva una bolsa con galletas de chocolate y un zumo, no tuvo tiempo de más hoy, lo compró de camino en el supermercado y, sacando de lo que dispone, le ofrece lo que tiene al chico. Iker lo coge y abre el papel rápidamente, muerde la primera galleta y sale corriendo por el parque para reunirse con todos los amiguitos, que gritan y ríen contentos correteando, formando un buen guirigay.

			José María es conocido por ella desde hace un tiempo, él es un encanto de persona, algo presumido, dice ella. Viudo desde hace años, vive solo, se las apaña muy bien así, pues ya cuidaba de todo en su casa hace mucho tiempo. Parece ser que su esposa tenía una salud delicada y él ayudaba en todo, la compra, la comida, etcétera. Tenía por suerte a su cuñada que le echaba una mano con sumo agrado, entre los dos cuidaban de Mery lo mejor que podían. Joséma le traía muchos libros de la biblioteca, porque pasaba horas leyendo sentada en su sillón orejero, así era ella, no se quejaba, al contrario, era una persona maravillosa de rostro amable y le encantaba la lectura, esta le adentraba en otros mundos. Él, compartiendo la vida con ella, daba gracias a Dios por cada día que la tenía. Solo tuvieron un hijo, por eso tiene a su nieto, el chaval de las pecas, así le llaman los críos del cole. El chico es pelirrojo y con pecas sobre sus mejillas.

			—¡Hoy te veo radiante como un rayo de sol! —le dice a Marga—. ¿Ese vestido es nuevo? Te queda genial, estás guapísima. 

			—Anda, anda… salí a comer con una amiga. Tú siempre tan zalamero. ¡Oye! ¿Te parece que vayamos al cine el martes, o el día del espectador, y luego cenamos en mi casa?

			—¿Qué pregunta es esa? Pues claro, sabes que me gusta estar contigo. Desde que te conozco, soy otro. Además, ya me preocupaba que no me lo pidieras. La cena, ¿en tu casa o en la mía? —En la mía —dice Marga—. Quiero preparar una receta nueva, también un postre, ¿te parece?

			—Me parece estupendo, yo pongo el vino y un helado antes del cine. ¡Invito yo!

			—¡Hecho, Joséma! —Están mirando a los chicos mientras conversan, no pierden ojo. Después, al rato, cada uno debe cumplir con sus tareas asignadas a sus respectivos, así pues, deberán despedirse por el momento—. ¡Hasta pronto!

			Abel va a clases de dibujo, le encanta dibujar y pintar, quiere ser un Picasso. Iker, su amigo, va a clases de inglés, su madre lo inscribió desde muy pequeño para que de mayor sepa hablar perfecto inglés. El crío es muy bueno con el balón, pero sus padres quieren que aprenda de todo. Es muy buen chaval, siempre se puede contar con él, como amiguete, al igual que con su abuelo, con fama de buenazo. Los niños juegan y toman su merienda hasta que es la hora de las clases extraescolares. Ellos se despiden hasta mañana chocando sus manos, un saludo habitual entre ellos cuando se encuentran y al separarse. A los dos abuelos se les cae la baba de verlos felices, sanos y tan buenos amigos.

			José María y Margarita se despiden también. 

			—¿A qué hora quedamos para vernos solos? 

			—Te mando un mensaje. 

			—Ok, chao.

			Ellos dos cuidan siempre a sus chicos en ese rato y, después de dejarlos en sus clases particulares, ya terminan y se despiden de ellos con grandes abrazos y besos, porque luego los recogen sus papás. ¡Misión cumplida! —¡Hasta mañana! —Abu, si haces bizcocho, tráeme, porfi —dice Abel. —Claro, amor mío. Pásalo bien en clase, sé que disfrutas con tus dibujos. ¡Dame un beso! Lo del bizcocho, ya sabes que siempre te traigo cuando tengo. Mañana, si puedo, hago uno y le pongo nueces, que sé que te gustan, mi amor.

			—Gracias, abu, te quiero. ¡Mua! ¡Hasta mañana!

			Llega el miércoles. La pareja ha quedado en verse a buena hora para disfrutar de la tarde y tomar algo. Ellos se encuentran en una plaza que les gusta y suelen ir, la llaman la Plaza de la Fuente, dentro de un parque muy grande. Es un lugar tranquilo, con bancos, árboles, setos con flores, un lugar bonito y sin tráfico. Es grande, con caminos para pasear tranquilamente, sentarse a leer, etc. En el centro hay una gran plaza redonda y, en medio, una fuente que alegra con su sonido, iluminada por las noches. Beben los pájaros, y en fechas señaladas se ilumina de muchos colores. Hay varias casetas de madera alrededor de la fuente, a modo de kioscos donde la gente se sienta al aire libre a tomar algo. Una de ellas está destinada para desayunos y almuerzos, picar algo, comer un bocata, tiene las sillas plegables rojas; otra con sillas blancas para tomar helados, batidos, refrescos, gofres y crepes. El más grande es para las tardes y noches, pues tiene música, cierra más tarde, por eso se puede disfrutar con una copa, sobre todo en el buen tiempo, charlando. La gente tapea y toma bebidas, es más bullicioso, sus sillas son grises. El último y más pequeño, en un rincón, tiene sillas en verde despintado. Allí tienen chocolate caliente con churros y porras riquísimas. Es donde se suelen ver la pareja, hoy en la heladería, tomarán algo. Después al cine, una película de suspense que promete estar bien. El cine termina casi a las nueve de la noche, salen satisfechos y cogen el bus, que en pocos minutos los deja en casa de Margarita. Los cines están dentro de un centro comercial.

			Juntos y felices conversando, suben y se ponen a preparar la mesa. Joséma ya sabe dónde está todo, no es la primera vez allí. Él ha traído una botella de vino tinto, pero tomará primero una cervecita fresca que Marga le obsequia. Ella está en la cocina, calentando la cena, preparando los entrantes mientras él termina de dejar la mesa preparada: mantel bonito, copas, velas y algo de música en el altavoz. Luego de cenar quizás bailarán si les apetece. 

			—Joséma, pones los platos en la mesa. 

			—¿Me preparas un vermut rojo con mucho hielo? Nadie lo hace mejor que tú. Aquí te saco una cerveza muy fría. Todo está preparado para una velada estupenda. 

			—¡Claro!

			Relajados, con música de fondo, comienzan los aperitivos. 

			—Ricos, Marga, muy ricos. ¿Este rosa de qué es? 

			—Salmón —dice ella—. ¿Te gusta? Es una receta que encontré de volovanes. 

			—Me encanta cómo cocinas, ¡gracias! —Se besan.

			Ella se levanta para sacar el principal del horno, mientras él retira los platos de la mesa y va a la cocina. 

			—Madre mía, cómo huele esa carne. 

			—Espero que te guste, lleva una salsa con miel.

			Abren el vino para la carne, un poco en cada copa. Ella trae un plato para cada uno. 

			—Trae la cesta con el pan, ¡por favor! 

			—¡Volando!

			Al terminar el plato, queda vacío. ¡Irrepetible! 

			—Nos terminamos la copa de vino y saco el postre. 

			—¡Perfecto! Sorpréndeme. 

			—He hecho un flan de café.

			Conversan tranquilamente de todo, están felices de estar juntos y de disfrutar de la compañía. 

			—Qué suerte tenemos, Joséma. A mi edad pensaba… 

			—¡Bobadas! La vida siempre te sorprende si te dejas llevar, podemos ser felices a cualquier edad. —La besa con un beso largo. Terminan el postre dulce y rico. Él recoge la mesa. 

			Ella dice: 

			—Tú siéntate en el sofá, hoy no recojo la cocina. 

			—Ni hablar —dice ella—, la recogemos mañana. Voy a la habitación a ponerme cómoda y me quito el vestido. ¿Me bajas la cremallera?

			Ella se pone de espaldas a él, entonces comienza a hacerle un masaje por los hombros. Su piel es suave, se le acerca al cuello, inhala fuerte. —Qué bien hueles. Con una mano en cada hombro se acerca y le besa por la espalda y el cuello, muy suavemente. Luego la acaricia y, poco a poco, baja su cremallera hasta abajo. Contempla su ropa interior y le baja el vestido hasta quitarlo. Cae en el suelo. Le acaricia los brazos, la cintura. Ella se da la vuelta, se besan mirándose a los ojos. A continuación, Marga le coge con sus manos la cara y lo besa. Sus lenguas, como si de un baile se tratara, se retuercen juntas y jugosas. 

			—Qué bien besas —dice él—. Tus besos me transportan al cielo. Con los ojos cerrados, disfruta de la ternura y el sabor de ella.

			Marga comienza a desabrochar la camisa, botón tras botón, sin prisa, como una ceremonia. Termina de abrirla, deja su pecho al descubierto y lo acaricia. Libera el botón del pantalón, baja la cremallera, tira de los pantalones hasta que caen en sus tobillos. José M se deja llevar contemplándola con los ojos brillantes. Llegado el momento, se acomodan en el sofá. Ella se estira y él le acaricia las piernas. Comienza a hacerle un masaje en los pies. Ella es feliz ahora. 

			—En serio que esto que me haces me pierde, me eleva a las nubes. 

			Él continúa acariciando y masajeando los pies con sus manos, aprieta sobre la planta, pues sabe lo mucho que eso la relaja. Ya lo ha repetido más veces. Él quiere hacerla gozar. Después comienza a subir hacia arriba, masajeando los tobillos, hasta los muslos. Al llegar a la cintura, cogiendo de cada lado de ella, retira y va bajando la ropa interior que huele a rosas, dejando al descubierto el oasis, como él le llama. Baja las bragas del todo y abre ligeramente sus piernas, acerca su boca al sexo para meter su lengua. Lame muy jugosamente todo el pubis. Ella abre más sus piernas para recibir mejor las caricias. Sus dedos los introduce en la vagina, lubricándola muy bien, y ella, disfrutando y gimiendo, se retuerce de placer. Saca sus pechos del sujetador para acariciárselos, comprueba que está muy caliente, a punto de tener su primer orgasmo. Él, con su lengua, juega justo en el centro de la vulva. Entonces se pone en pie y deja que ella vea todo su pene, lo enorme que es ahora. Ella coge despacio el miembro y lo acerca a su boca. Comienza bajando, le acaricia, pone su lengua suavemente muy cerca y, salivando, va subiendo. Ahora su cuerpo vibra al rozarle. También él está muy excitado. Ella tiene un gran magnetismo sobre la situación, hasta que hace que Joséma pierda la noción del tiempo y del lugar por un momento. Él se aparta ahora porque si no estallará. Le acaricia los pechos redondos y, volviendo a acariciar abajo, juega de nuevo con sus dedos entre sus nalgas. Poniéndose frente a ella, introduce su pene muy despacio para poseerla, pues está enfebrecido, y con un ritmo espaciado, llegan juntos a un gran éxtasis de placer.

			Él sobre ella, se miran, se besan, quedan rendidos sobre el sofá.

			Van a la habitación, completamente desnudos, se dan una ducha rápida con abundante agua caliente y al instante quedan relajados, los dos tendidos sobre la cama, dormidos como bebés, soñarán cada uno…

			Hasta que llegue la mañana y el sol entre por la ventana, se acurrucan cómodamente, como si estuvieran juntos desde siempre. En verdad se conocen cada día más y se sienten unidos. La complicidad es más fuerte en cada encuentro y se sienten felices juntos, los dos lo desean.

			La mañana ya ha comenzado y los dos duermen plácidamente. Dan vueltas en la cama, enredados se acarician al rozarse, se abrazan. Él nota que su miembro está vivo y sonríe, es el recordatorio de la noche. Se funden en un beso suave, de buenos días. Marga le sonríe con ternura y roza con sus manos la cara. Él mira, la contempla con su cabello moreno, liso. Le gustan los ojos color caramelo. Nuestro hombre se levanta de la cama para ir al baño, se mira en el espejo. Es un hombre de casi setenta años, pelo muy corto, canoso, necesita sus gafas para sobrevivir, tiene barba y bigote y muy bien arreglada, arrugas en la frente y por toda su cara, pero sus ojos son azules luminosos, desprenden bondad, como su corazón. Procura cuidarse, camina mucho, es esbelto y no tiene nada de culo, o muy poco. Le gusta hacer pesas en casa, mientras ve TV o escucha algún pódcast. Así se siente fuerte, está algo bronceado, es su color de piel. Después de verse en el espejo un rato, queda satisfecho, es lo que hay. Ella lo encuentra encantador, bastante bueno en la cama y buen conversador, ellos se complementan. Entonces José vuelve a la cama, ella se gira hacia él y le acaricia, rodea con sus manos su cuerpo y le besa en la frente.

			Deciden abandonar la cama, tomar un buen desayuno y aprovechar el día. El cielo está azulado, será otro día bonito.

			Después ella entra en la ducha, José M se lava sus dientes blancos. Con ropa cómoda se sientan en la cocina a desayunar, un superdesayuno, variado y muy abundante, con bizcocho de nueces casero, café que huele magnífico, que despierta. 

			—Qué hambre tengo —dice ella. 

			—Normal, hemos desgastado mucho para nuestra edad. 

			—Qué edad, ni edad, tú estás preciosa y me gustas cada día más, quiero estar contigo mientras tú me lo permitas. 

			—¿Quieres otro? 

			—¿Otro? 

			—Me refiero al café, tonto. 

			—Ah, sí, café sí. Gracias.

			—Ya sé que la edad y el sexo se pueden compatibilizar, los años se llevan en la cabeza y lo he entendido desde que te conocí. Se besan en los labios. Ya.

			—Sabes que para mí es un placer, compañero. —¡Marga se sienta en sus rodillas y posa su cabeza sobre él!

		

	
		
			AL TURRÓN

			INTRASS es una empresa de transportes internacional, la gerencia está en manos de la hija del empresario, Sánchez Balvoa, fallecido en un accidente de tráfico, durante un viaje de negocios, hace ahora cinco años. Su única heredera se hizo cargo de los negocios del padre; su gestión es muy buena, una emprendedora joven y valiente, rodeada por todos los directivos que ya existían en la empresa de logística. Se dejó aconsejar por ellos, aunque muy sabiamente cursó y aprendió todo cuanto necesitaba para llevar a cabo su complicada misión.

			Ella, a diferencia de su padre, quiere tener tiempo para disfrutar; sabe dividir su vida entre el trabajo y todo lo demás. Tiene una agenda bien estructurada, manejada por su secretaria de confianza.

			Los viernes nunca pisa la empresa hasta llegado el lunes; para ella es sagrado, cree que es una buena manera de conciliar su vida y los negocios. Una chica con una vida social abundante, repleta de citas y muchas amistades.

			Clarys es una mujer de casi cuarenta años, es bella y alegre, una chica muy atractiva, que tiene una virtud especial. Ella se considera exitosa y excitante, con todo el amor propio del mundo, siempre muy ardiente, fogosa. No ha tenido parejas muy duraderas, quiere ser libre y tener relaciones con muchas y diferentes personas, que al igual que ella, disfrutan del sexo cada vez que su cuerpo se lo pide.

			Era un viernes por la tarde, había ido de compras, comido en un restaurante muy chic, que le encantó. Clarys había quedado con su buena amiga, que conoce desde la niñez, en un pub donde siempre se suelen encontrar, pues es el lugar preferido por ellas, tomar alguna copa juntas y charlar, contarse sus cosas, ponerse al día, reír y abrazarse mutuamente como buenas amigas. Any, que así se llama su amiga, quiere reunirse siempre en este pub, le gusta el ambiente, la gente guapa que lo frecuenta, también la música. Es acogedor, con toda esa gente mezclada, puros urbanitas, charlando y riendo a la vez, todos son muy sociables, la comunicación fluye entre bebidas y algo para picar. Ese día, por ser viernes, está repleto de gente. Las dos mujeres encuentran un hueco en la barra y piden algo de beber, comienzan a contarse sus penas y alegrías, sus logros comerciales, etcétera. Se cuentan las andanzas en situaciones que más les gusta saborear, se escuchan la una a la otra con risas. Clarys cuenta que es la más feliz cuando tiene buen sexo, que se siente volar, ella lo necesita, dice, es una persona muy fogosa, no puede evitarlo. 

			—No puedo vivir sin sexo. —Poniendo las manos sobre su cara—, aunque esté sola, no necesita a nadie, dispone de todo tipo de artilugios para el placer. Los cajones junto a su cama del dormitorio están llenos de estos vibradores y
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